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			Introducción


			Trata así nuestra historia, de unos intrépidos caballeros Humanos y Cíclopes de una época sin nombre, remota por lo demás…, que lucharon por el restablecimiento de la tranquilidad y el orden de un lejano reino perdido; aquellos que un día cualquiera sobrevolando en sus dragones alados el inhóspito cielo, cargado de una niebla enrarecida que sucedía en el horizonte, marcharon en campaña hacia las extrañas regiones en las márgenes del río de los sueños y de los mares de la desesperación; un viaje que los llevaría a las entrañas mismas de la tierra, en un encuentro con criaturas fantásticas, en el que se embarcaron en una aventura sin par, el más grande y osado viaje de su tiempo que valientes con armadura alguna hubieran realizado…


			«Eran en ese entonces hombres hechos guerreros, forjados con almádana, yunque y acero».


			Lucharon contra la maldad y el terror que dejará al mundo sumergido en la destrucción total, la promesa de un paraíso perdido o posiblemente nunca hallado, el cual sólo vivirá en la memoria de cuantos, en su tiempo,


			¡Observaron la llegada del caos!
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			El Rapto


			Sucedió que en el transcurso del viaje de retorno de la princesa Eleanor Abrante, hija del rey Áfrates Abrante, y un pequeño séquito1 que la acompañaba en forma clandestina desde un lugar próximo a las tierras del Edén, hacia su hogar natal el reino de Bráerden; fueron interceptados por un convoy* de guerreros Senceles de las tierras profundas, emisarios del en otrora duque Castilblanco, un archienemigo de la paz y del orden de la comarca, los cuales, haciendo caso omiso a súplicas, raptaron diligentemente la caravana que transportaba a tan importante dama. Fue en el carruaje abandonado que tiraban las bestias, halados por variados cordeles de plata trencillada,2 adheridos a unas pretinas de acero solido fijas, donde se halló un pedazo de tela rasgada del uniforme oficial que ostentaban orgullosamente los bárbaros soldados, dejado allí quizá debido al forcejeo de alguno de ellos con las cautivas, siendo este el único indicio que obtuvo un caballero del reino para deducir la proveniencia del rapto; ejecución esta tan bien planeada que no dejó señal alguna entre aldeanos, artesanos o comerciantes que transitaban los caminos cercanos al hecho, lo cual podría haber alertado la búsqueda oportuna y propiciado una eventual confrontación con los captores en su huida; rapto que a su vez generó gran sospecha de conspiración al interior del reino, puesto que existía alguien cercano al rey filtrando información a los enemigos de la paz y del orden de la comarca…


			¡Dicho acto sería develado en el transcurrir de la futura misión!


			


			

				

					1	Conjunto de personas que en obsequio o autoridad le acompaña y le sigue.


				


				

					2	Cuerdas adornadas.


				


			


		




		

			Caballeros por Misión


			Ese día como muchos otros en la comarca de Bráerden capital del reino, la vida transcurría en la cotidianidad diaria de sus pobladores y gobernantes,


			¡Reinaba allí una calma aparente...!


			Rondaba la vida de nuestros personajes en imperturbable tranquilidad, aldeanos en su habitual y consagrada labor al servicio de su oficio, a no ser por el súbito llamado a petición del mariscal* Har Greenwood ante la presencia de su señoría, el rey Áfrates, por motivos de un asunto que debía ser de talla mayor debido a lo apremiante de dicha solicitud. Así mismo fue llamado a la corte un alquimista* de nombre Fígaro Quinto, el único médico existente en estas distantes tierras de ensoñación, por cuya consulta pasaban ministros, oradores, sacerdotes y aldeanos del poblado en general; y un joven herramentero,3 criador de dragones alados y no alados, Piccolíno Sensíni, quien preparaba desde la crianza a estas bestias para las labores domésticas y para las maniobras futuras del reino en el campo de batalla. Ellos, junto a un puñado de hombres de la comarca que también fueron convocados, con jubiloso gusto se dispusieron a cumplir la solicitud y más viniendo de parte de su venerado monarca.


			Ante la presencia del rey, el mariscal Har Greenwood y un vasallo de extrema confianza de la corona, se enfrentaron a una gran confusión nuestros desprevenidos personajes, ya que de forma inesperada fueron depositarios de votos de confianza y títulos honoríficos en nombre de la corona, lo cual los ubicaba en la máxima posición del ejército y de la guarnición* militar. Confusos aún, asistían a dicha consagración quedando honrados con la glorificación propia de caballeros de reconocida monta.


			Fue evidente el nerviosismo en la súbita4 condecoración en palacio, más siendo una decena de improvisados caballeros el centro de atención de tan estimada mención de honor por parte de su rey, quien destinaría como paso a seguir, la encomendada labor para los ahora recién nombrados militares al servicio del reino. Tratábase de este asunto en el que se veían involucradas la princesa y las damiselas, quienes también eran personalidades nobles de la corona, de agotar con los hombres mencionados la última posibilidad de sacar al pueblo del inminente caos al que sería sometido por motivo de dicho rapto. Razón por la cual al final de la reunión, se dio informe de un plan secreto, concebido para llevar a cabo un eventual rescate imprevisto por parte de los, ahora ordenados caballeros; quienes desde un principio estuvieron dispuestos a servir a su rey de forma desinteresada, aunque sí muy sobresaltados, pero sin pensar en lo que tuvieran que dejar atrás, aún con la poca experiencia que tenían en las lides de la guerra y más allá de sus esperanzadoras fronteras, lejos de la seguridad de la comarca.


			


			

				

					3	Persona que trabaja en el oficio de herrar y cuidar las bestias aladas.


				


				

					4	Precipitada, repentina, inesperada.


				


			


		




		

			La Partida Secreta


			Decidido estaba para nuestros hombres que sería una partida inadvertida, tan apresurada que esa noche únicamente se pudieron despedir de sus seres queridos más allegados. Sin embargo, una preocupación disminuyó la alegría del rey respecto a la efectividad de aquella misión secreta, dado que…


			¿Despertaría sospechas a los informantes


			la ausencia de nuestros aldeanos?


			Y, peor aún


			¿Ello haría fracasar
el eventual rescate imprevisto?


			…Este era sólo uno de los tantos riesgos que de antemano debían correrse.


			Emisarios estos, sea dicho de paso, no eran excelsos en pugnas de combate, ni diestros en técnicas de vuelo, ya que únicamente contaban con reconocidas habilidades en diversidad de labores desde las eclesiásticas, hasta las agrícolas, pasando por las orfebres, entre otras; pero ante todo contaban con una constante de honorabilidad al servicio del reino, asunto este de suma importancia, debido a la inminente infiltración que corroía las filas de la corte y sus consejeros y muy posiblemente del ejército, por eso fueron ellos, y no otros, los escogidos para perpetrar la misión secreta que en buena hora para su comarca, les había sido encomendada.


			Con algo más que una leve palpitación dentro de sus acorazadas pecheras metalizadas, montaron nuestros recién nombrados caballeros, el amanecer de la partida, en sus relucientes bestias aladas. Aunque como ya lo sabemos, la mayoría era la primera vez que salía de los dominios del reino y más aún, que saltaba a tan gloriosa aventura. Fue este un acontecimiento en el que urgente y apremiantemente hubo de marchar en silente5 huida el convoy de hombres seleccionados para tan excelsa empresa; algunos para no despertar presuroso aviso entre conspiradores y captores, debido a su poca capacidad para maniobrar un dragón alado en vuelo, convinieron partir antes de que amaneciera montando una que otra bestia terrestre de regular tamaño, disimulando así un posible apiñado tráfico aéreo en su salida.


			Puestos en marcha, los hombres que sí sabían maniobrar las bestias por los aires, se aprestaron a salir con tal esplendor hacia el firmamento, que el rey esperanzó su corazón con una promesa secreta que guardó para sí: «la de otorgar al bravío caballero que repatriara sana y salva, a su hija la Princesa Eleanor, por mérito a su osadía como guerrero, su corazón de doncella, si la voluntad de ella así lo quisiese»; mientras, ordenados hacia el firmamento con la promesa de retornar a puerto seguro con las raptadas damas a cuestas, partía el grupo de aventureros sin mediar palabra…


			…¡Era este el momento propicio de iniciar la marcha, pues el reino dormía plácido entre cantos de Sirenas Celestiales!


			La huida matutina supuso un buen augurio, contó con tal éxito que esperaban que durante todo el camino la buena estrella de los señores de las Tierras Altas y del firmamento crepuscular, los acompañaran. Ahora bien, la fe puesta en los viajeros recaía de forma directa sobre los dragones, puesto que eran estos los únicos testigos de aquellos parajes por los cuales debía trasladarse en adelante, nuestro pequeño grupo viajero. Reagrupados por el mariscal Greenwood quien maniobraba montado sobre su dragón alado Persiles, en el sitio acordado después de la partida, marcharon calladamente hacia el horizonte sombrío; corrían tiempos en los que era mejor tener cautela debido a que esas tierras estaban plagadas de extraños entes de estrafalaria6 y malsana reputación, más ahora, para nuestros inexperimentados viajeros sujetos a la condición de extraños en sus propios terrenos, cuando los nervios se tornaban espectadores en primera fila de los más atemorizantes sentimientos, ya que cada aleteo con el que invadían el desconocido cielo era temido como el último; además las leyendas relatadas por los sobrevivientes que alguna vez transitaron por aquellas tierras


			¡Eran en verdad escalofriantes!


			Tras la marcha del grupo, se fue desvaneciendo el poblado bajo la bruma plomiza de resplandeciente rojo encendido difundida en el ambiente, dando la bienvenida en adelante a los osados cabalgantes del firmamento, hacia la inevitable jornada agónica del siniestro panorama alrededor, donde divisando cautelosamente observaron por un breve momento un monstruoso espectro dibujado en el firmamento, que se desvaneció al instante; lo cual los hizo disminuir la imparable marcha que ahora se hacía cada vez más lenta, debido al pesado equipaje entre trajes, escudos y viandas que portaban los dragones y caballeros sobre sí.


			La conmoción fue mayor cuando un bullicioso rugido como la colisión de un asteroide contra un planeta, retumbó en la bóveda espacial… ¿Acaso era esa la apoteosis del terror que sufrirían nuestros recién nombrados caballeros en adelante? …Era una traición a la palabra, al honor y al juramento dejar que los temores hicieran de las suyas y abandonar el rescate apenas habiéndolo empezado, además en momentos como este debía prevalecer la calma y…


			¡Fueron valientes!


			Estaba claro que la única forma de verificar aquel aterrorizante rugido sería confirmar su procedencia,7 y pasado el susto inicial entraron cautelosos al sendero en el que se había originado el ruido, dando por sentado su primer encuentro con seres de otras tierras, siendo caballeros; como los que tendrían más adelante con criaturas similares a la despiadada Bestia Voraz de Azufre Corrosivo o la siniestra Pángala de Garras Trituradoras, monstruos estos cuyos ancestros reconocían dentro de los más mortíferos en los tiempos de sus aventuras; sin embargo, los hombres a empujones de forma precavida fueron internándose en la senda, para combatir o por lo menos disimular la cobardía entre ellos, a su vez con la secreta intención de garantizar hacia donde huir en la espesura del bosque, ante un eventual ataque sorpresa de los monstruos.


			La confusión fue mayor cuando llegaron a aquel lugar, y contemplaron una enorme figura tendida al lado del tronco de un árbol derribado en el suelo; temerosos de un ataque en respuesta a su intromisión,8 el reducto* de hombres, aún sin ser visto, simuló de forma cautelosa dar marcha atrás, en cuanto el monstruo, un Dragón Alado Gigante, al oír el rose de hierros en retroceso nupcial9 giró ferozmente como queriendo cerrarles el camino. Al ver esto, nuestros caballeros, anticipando el cierre del paso por el amenazante ser, se abalanzaron uno a uno sobre un frondoso arbusto vecino, que ofrecía el único refugio seguro en caso de un eventual ataque enemigo; con tan mala suerte que la bestia al ver la reacción de los fugitivos, sólo acertó en soltar unas carcajadas envueltas en llamaradas de fuego, las cuales casi rostizan la vida circundante de aquel desolado lugar. Dicho acto de burla se esclarecería al instante, debido a la rasquiña que invadió cada parte del cuerpo y las zonas íntimas que no estaban totalmente cubiertas por los trajes de los caballeros.


			¡Así mismo, nuestros hombres se fueron despojando de todo cuanto les fue posible desechar, ya que revolotearon por los aires espadas, dagas, lanzas, yelmos* y armaduras; al tiempo que una inaguantable rasquiña les recorrió de abajo a arriba haciéndoles retorcer la espalda en la superficie de fango caliente, en un continuo roce desesperado de sus cuerpos contra el suelo del angosto sendero, y momentos después, al tratar de ponerse en pie, mientras más lo intentaban, más se resbalaban unos contra otros, levantando un gran salpique que los cubrió de barro por completo!


			Transitaban ahora por los fangales de aguas vaporosas, en los que convenía caminar con cautela debido a la existencia de tierras movedizas, lugares en los cuales humectaban sus escamas los monstruos de la región, deambulando10 en busca de procreación y alimento. Mientras trataban de restablecerse, al cabo de unos segundos de estar parados sobre el pantano, nuestros desprevenidos caballeros lentamente empezaron a ser succionados, como una estrella al ser tragada por un agujero negro; aquellos fangales absorbían sus cuerpos como esponjas hacia las entrañas mismas de la tierra; desapareciendo al momento casi por completo, ahora sumergidos hasta el cuello con el barro tapándoles la boca. Entonces, aquellos valientes, nada más atinaron a fijarse de los tirantes que de los aparejos les pendían colgados a los dragones bajo sus cuerpos, con lo que lograron salir de allí, a la vez que los oportunos animales halaban estos.


			Era claro que algo similar le sucediera a este dragón alado gigante que no paraba de reír al ver tan atropellada escena, de los muy alterados hombres. En la posición más vergonzosa de sus vidas tuvieron que escuchar los embarrados caballeros, el inesperado relato del dragón, quien dirigiéndose a ellos dijo:


			«Buscando saciar mi apetito engullí un manojo del arbusto al que ustedes se abalanzaron, que como bien saben, posee unas atractivas flores rojas que desprenden un suculento olor aromático; no obstante, al comerlas, la comezón y el incendio en la garganta me resultaron inaguantables, mientras el barro caliente quemándome las patas, me hacía saltar de un lado a otro y a la final perdí el equilibrio cayendo estruendosamente al suelo, donde al extremo de tanto retorcerme del ardor en el estómago, arranqué el árbol con la garra, lo cual me hizo ROOAAAR11 de dolor.»


			Todos rieron al escuchar el relato del dragón, puesto que recordaron lo recién ocurrido a ellos, más al ver su gran garra herida asintieron cabizbajos acompañándolo en su dolor.


			El dragón alado gigante al contar esta historia hizo un leve gesto dolorido, a lo que nuestro caballero Fígaro Quinto algo temeroso se le acercó, y contando con el asentimiento de este, utilizó unas vendas que refregó en unturas, envolviendo en espiral la ensangrentada garra de forma cuidadosa. Luego de ser habilitado para la ardua jornada, el gigante sudoroso, hizo ademán de recomponer todas sus fuerzas levantando sus descomunales12 alas hacia el firmamento, y volando hacia el inhóspito paraje que ofrecían las colinas de Montroose, se despidió agradecido.


			Los rosetones impregnados en los cuerpos de los caballeros por aquellos arbustos aromáticos y la quemazón impresa en la piel por los pantanos vaporosos, se disiparían tiempo después de continuar la inevitable marcha, de nuestros ahora deslustrados hombres, quienes lograron salir ilesos de forma efectiva, de su primer encuentro con aquellos seres inimaginables de esa la región primera, antes de alcanzar los desafiantes montes que a su paso los esperarían.


			


			

				

					5	Silencioso, tranquilo y sosegado.


				


				

					6	Extravagante, raro o ridículo.


				


				

					7	Lugar donde se origina o procede.


				


				

					8	Acción y efecto de entrometerse.


				


				

					9	Relativo a la ceremonia de la boda o matrimonio.


				


				

					10	Andar, caminar sin dirección determinada, deambular.


				


				

					11	Roar (onomatopeya): ruido de alerta, de enojo o de dolor de las bestias.


				


				

					12	Enormes, extraordinarias.


				


			


		




		

			Conspiradores & Captores


			Y como el mal nunca duerme, los conspiradores, días después de emprendido el imprevisto viaje de rescate de los recién nombrados caballeros, planeado por el reino; así, el infiltrado se las ingenió en medio de la paranoia y de la observación constante en todos los lugares en los cuales pudiera conspirar, para, ayudado por un Dragón Alado Vampiro (un pequeño mensajero volador), que en secreto acompañaba al convoy, comunicar a los captores la salida del destacamento* de hombres, que partieron de forma simultánea camuflados entre bestias terrestres y dragones alados, teniendo como misión rescatar a las retenidas doncellas de donde estuvieran.


			Mientras los hombres llevaban a cabo la riesgosa travesía en medio de las remotas regiones de ensoñación, el pequeño espía volador superando múltiples inconvenientes, con bestias gigantes que por su tamaño querían aprovecharse de él, desventaja esta, que también en constantes ocasiones le sirvió para escabullirse de forma ágil de un sinfín de feroces depredadores; entró progresivamente en una gran conmoción interior, al evidenciar en el transcurso de su correría en lo que se habían convertido los campos verdes y los cielos azules de paradisiaca inspiración de otros tiempos, sintiendo por vez primera en su ahora abrumadora experiencia como conspirador, estar del lado equivocado de bando; y continuó en adelante sin prisa y a su vez amagando su mente, en desertar de la terrible misión de llevar la misiva que acabaría con la única esperanza posible de salvación, en ese momento tan crucial del rescate para el reino de Bráerden.


			El dragón mensajero consiguió por mucho tiempo demorar su llegada a la muy distante ciudad de Límercros y revelar las secretas intenciones de esta pequeña misión que con gran sigilo13 avanzaba, lo cual antes que preocupación o desasosiego, ocasionó una incontenible risa burlona a los enemigos, puesto que ¿qué significaba una docena de inexpertos soldados en las lides de la guerra, contra un contingente* militar de más de un millar de entrenados guerreros, con toda la experiencia y con un pesado armamento como el que poseían los temibles Senceles?, quienes al mando del duque Castilblanco habían saqueado, destruido y llenado todo de terror a su paso.


			El duque y todos sus secuaces desecharon desde siempre la más remota posibilidad de rescate de las cautivas, asumiendo que el viaje de los inexpertos y recién condecorados caballeros por la apresuradisima orden Bráeliana*, debió haber culminado días antes al llegar a las colinas de Urdoom, donde debían haber sucumbido los hombres a manos de esos «carroñeros infames» los Trocoticétidos; sin contar además, con que si lograsen salir de allí con vida, los estaría esperando la titánica14 travesía a través de los mares Agrestes,15 con las temibles amenazas preexistentes de dicho lugar, de la cual ni en sueños saldría hacia las Ciudades Paralelas, un grupo con tan pocos guerreros en sus filas. Sin embargo, debido a que en este épico* lugar, en el que dar por hecho cualquier acontecimiento a favor o en contra, podría resultar en fracaso para cualquiera de las partes, convenía ser prudente.


			


			

				

					13	Silencio cauteloso.


				


				

					14	Inmensa, colosal, gigantesca.


				


				

					15	Rudos, toscos.


				


			


		




		

			Las Calderas de Montroose


			El paso que los llevaría al escarpado16 lugar por el cual debían subir a las colinas de Urdoom estaba plagado de alimañas, y se agitaba allí un olor virulento; una pesada atmosfera agotadora que empezaba a abatir a nuestros expedicionarios. Debido a una revoltura pestilente que se reconcentraba con la calurosa emanación de gases por doquier,17 donde les era conveniente contener el aliento,… ¡ya que sentían cocinarse vivos dentro de sus armaduras!


			Transitaban las calderas de Montroose, acercándose de forma peligrosa a los precipicios que dividían al reino en dos, lejos estaban nuestros hombres de pensar que eran esperados para ser festín de los Trocoticétidos, bestias carroñeras habituadas a atacar en manada, a mansalva y sin compasión alguna, en las cuevas por las que inevitablemente debían entrar para abandonar aquel abismal lugar.


			El ruido del encuentro con el dragón alado gigante, puso en alerta a las bestias ante la presencia de intrusos, víctimas de la audacia de las fieras y a la vez de la carencia de tacto de los transeúntes para vagar silenciosamente por dichos parajes; parajes en los que estas aguardaban sigilosas el paso de sus desprotegidas presas, para así, saciar su feroz apetito carnívoro.


			Ya fuera en tierra o por aire, los desafortunados guerreros debían luchar de forma inclemente18 contra los elementos adversos que a cada paso empezaban a presentarse. La presión somnífera y el extenuante19 peso del ambiente por el escaso oxígeno, les hacía interminable el ascenso hacia las cumbres de aquellas colinas de aterciopelada20 y a su vez escasa vegetación, en las cuales más adelante precisarían la salida a una atmosfera radiante.


			En cierto punto del viaje tuvo que ser suspendido el vuelo de los dragones, debido a su poca capacidad de maniobra por dicho paraje y también a la pesada superficie que los oprimía, pues seguir así por los aires en tan críticas condiciones climáticas y soportando el peso de lanzas, dagas, armaduras y víveres bajo la violenta bruma que embestía azotante a su alrededor, ¡habría sido una locura!


			Minutos más tarde, aprovechando la pequeña tregua que la espesa bruma les dio, se encontraba el convoy parado de nuevo en tierra, con las bestias soportando a rastras el peso de sus compañeros humanos de expedición; algunos sostenidos de las correas de los aparejos de dichas bestias, también aferrados unos a otros jalonándose con sus fatigadas manos en la medida de sus capacidades; intentando superar el terrible ventarrón que nuevamente les aporreaban por todos los costados de sus trajes metálicos y a su vez evitando caer por los precipicios al borde de la empinada ladera.


			En lo desolado que se les presentó su paso hacia aquellas cumbres, temiendo ser víctimas de una emboscada, ubicaron un centinela a la delantera y otro al final de la expedición, a quienes tuvieron que trasladar con las manos en sus pesadas armaduras, con gran dificultad por encima de todo el grupo hasta sus respectivas posiciones de vigías*, con el fin de seguir las órdenes impartidas por el mariscal Greenwood, para a distancia, permanecer atentos y no ser sorprendidos por el enemigo.


			Pasado algún tiempo de camino, el último centinela de la caravana al girar en un quebrado tramo del sendero, sintió que era observado por unos feroces ojos y ansiado por una hambrienta boca… ¿Estarían nuestros hombres en ese punto de su encrucijada, caminando hacia una cruel trampa mortal? ...Era un asunto de vida o muerte trasladar este hallazgo a los restantes caballeros del grupo lo más pronto posible, en esa tarde que agonizaba mientras aún escalaban la montaña, donde las colinas parecían culminar rudamente en una pared; ahora que el viento soplaba de forma circular esbozando en el aire un silbido fantasmal, bajo el rumor de aquel firmamento engañoso cargado de maldad e incertidumbre.
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